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Carta abierta a la AEN 
.. ' 
a través de su Presidente 
Sr. O. Francisco Torres 
Presidente de la AEN 
Madrid 
Aquí adjunto fotocopias del Informe 
Médico de Guardia y de algunos re­
cortes de prensa a propósito de la ins­
talación, días pasados, de una perrera 
en el Hospital Psiquiátrico de Bétera 
(Valencia) por orden de la Administra­
ción. 
Lo grosero e inaudito de tal actua­
ción concreta queda bien patente con 
la sola lectura de estos documentos y 
no precisaría de mayores comentarios 
si no fuera porque es un hecho más 
en la ya larga serie de atropellos, ve­
jaciones, enajenaciones de espacios y 
de bienes, y un sinfín de despropósitos 
asistenciales, a cuál más descabellado, 
que la denominada "Reforma Psiquiá­
trica" -tan cacareada- viene sem­
brando a su paso por estas tierras va­
lencianas (y por gran parte del Estado 
español). Y es que lo que nos preocu­
pa es, junto al hecho concreto, la ten­
dencia político-asistencial que ese con­
junto de hechos muestra, tendencia 
que de no rectificarse rápidamente nos 
condenará a soportar (nosotros como 
profesionales y la ciudadanía, en ge­
neral, como posibles usuarios) una pé­
sima psiquiatría (yatrogénica, podría­
mos decir entre colegas; promotora no 
de salud sino de exclusión y margina­
lidad, diríamos con más extensión y pro­
piedad). 
Tomando como centro de la reflexión 
Valencia y sin ánimo de ser exhaustivo, 
veamos algunos de estos hechos: 
En 1986, y en nombre de la "Re­
forma Psiquiátrica", la Excma. Dipu­
tación cede, graciosamente, el edificio 
y sus terrenos de una denominada "Ca­
sa de la Misericordia" -dedicados de 
siempre a la Beneficencia- a la Con­
sellería de Cultura para convertirlo en 
Instituto (finalidad, sin duda, más pro­
ductiva políticamente hablando). Las 
obras de remodelación se le otorgan 
a una gran empresa inmobiliaria cuyas 
máquinas y obreros empiezan a tra­
bajar. Las 127 locas que allí habitan, 
de edades comprendidas entre los 65 
y 83 años y con una media de inter­
namiento manicomial superior a los 20 
años -las había con hasta 53 años 
de encierro-, son trasladadas en el 
tiempo record de 28 dfas de un mes 
de agosto a diversos lugares de la pro­
vincia: unas al Hospital Psiquiátrico de 
Bétera, otras a casas o .pisos que la 
picaresca privada pone, inmediatamen­
te, al servicio de la Administración y 
que, de mutuo acuerdo, bautizan como 
"Residencias"...; otras, Dios sabe dón­
de. 
[Al mismo tiempo, y siguiendo un 
proceso de "reconversión" inmobi­
liaria totalmente paralelo, se pro­
ducía en Barcelona el traslado ma­
sivo de los locos y locas del Instituto 
Mental de la Santa Cruz al Instituto 
Frenopático en unas condiciones 
igualmente lamentables.] 
En el mismo año 1986, también en 
Valencia, y en nombre de la "Reforma 
Psiquiátrica", la Excma. Diputación do­
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na el edificio y los solares del viejo ma­
nicomio de "Jesús" -en buena ley pro­
piedad de los locos- al Excmo. Ayun­
tamiento con la promesa electoralista 
(siempre lo productivo) de su conver­
sión en parque y otros servicios pú­
blicos para el barrio (cosa que hasta 
el presente no se ha producido). Nue­
vamente, centenares de internados de 
aquí para allá y de allá para acá: mu­
chos al Hospital Psiquiátrico de Bétera, 
bastantes a una nueva estructura ar­
quitectónica -"Juan de Garay"- que, 
inmediatamente, aparece a la luz pú­
blica por su funcionamiento "totalita­
rio" (esto es, manicomial) y otros tantos 
a terminar de masificar aquellos es­
pacios privados que -no sin cierto sar­
casmo- seguiremos llamando "Resi­
dencias". 
[Ambas "proezas" -desmantela­
mientos de la "Casa de la Miseri­
cordia" y "Jesús"- le valieron al 
entonces Presidente de la Diputa­
ción para ser citado, en una revista 
de gran tirada, como "el Basaglia 
valenciano": ¡Hasta tal punto se 
anunciaron y se propagaron esas 
barbaridades asistenciales "en nom­
bre de la Reforma Psiquiátrica"!] 
y la "Reforma" entró también en el 
Hospital Psiquiátrico de Bétera: de la 
noche a la mañana una gran parte del 
personal -probablemente el más cua­
lificado- fue remitido a los denomi­
nados Centros de Salud Mental, la fie­
bre de las ex hospitalizaciones rápidas 
se apoderó de muchos y el ansia in­
mobiliaria (el empleo de las dependen­
cias para fines más productivos) se apo­
deró de otros. De modo y manera que 
el deterioro asistencial y las deficien­
cias infraestructurales ("...el hacina­
miento, las incomodidades, la comida 
defteirnte o la falta de personal que 
tantas veces hemos denunciado", dice 
el compañero Cándido Polo en su In­
forme) se fueron haciendo los dueños 
del Hospital a lo largo de los últimos 
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años y hasta el día de la fecha en que 
nos enteramos -estupefactos- de 
lo de la "perrera" (el médico de guardia 
exclama indignado: " ... Ie comunico mi 
firme decisión de no volver a hacer 
más guardias, acogiéndome a mi le­
gítimo derecho de no verme involucra­
do en situaciones anómalas, contrarias 
a mis convicciones ideológicas y pro­
fesionales y absolutamente lejanas de 
cualquier consideración asistencial"). 
[Este deterioro es semejante al de 
otros manicomios en proceso de 
transformación que, de golpe y po­
rrazo, fueron reconvertidos por obra 
y gracia del lenguaje y las malas ar­
tes de la "Reforma" en "Residencias 
asistidas"; tal, por ejemplo, el ca­
mino recorrido por el Hospital Psi­
quiátrico de Miraflores, de Sevilla, 
hasta llegar a ser, una vez abando­
nado por los últimos profesionales 
que creían en la "rehabilitación", en 
la "resocialización" y, en definitiva, 
en la "integración" -¿recordáis 
vuestras dudas, colegas sevilla­
nos?-, lo que hoyes: un foco en­
démico de sarna, bellamente escon­
dido tras modernos "hall", cafetería 
y sa Ión de actos.] 
Junto a este progresivo deterioro de 
los establecimientos (en el sentido que 
Tosquelles gustaba dar a este término), 
otros. Desde el Hospital Psiquiátrico de 
Bétera, y años antes de cualquier "re­
forma", algunos profesionales, empeña­
dos en la transformación de las estruc­
turas manicomiales, venían proponien­
do y desarrollando una práctica sec­
torizada y de progresivo acercamiento 
a la Comunidad, de modo que algunos 
equipos habían llegado a conformar 
unos embrionarios "Centros de Salud 
Mental" en su correspondiente sector, 
centros que, impulsados por el afán des­
institucionalizador, además de abrirse 
progresivamente a las necesidades de 
la población en general, atendían a to­
dos aquellos internados -viejos y me­
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nos viejos, pero todos ellos con muchos 
años de manicomio a sus espaldas­
que el trabajo intra yextrahospitalario 
del propio equipo había logrado mo­
vilizar. Y para muchos de estos ex in­
ternados atenderlos era, en primer lu­
gar, buscarles acogida: abrirles la puer­
ta de una familia o de una amistad lar­
go tiempo cerrada, lograr su reincor­
poración al mundo del trabajo... , u 
ofrecerles una real residencia en ré­
gimen familiar o una vivienda en pe­
queñísimo grupo. Y así, con el tiempo, 
fueron surgiendo personas que pose­
yendo alguna casita y teniendo posi­
bilidad de atender las necesidades de 
algún que otro ex hospitalizado, se ofre­
cieron a realizar este trabajo a cambio 
de todo o parte del dinero de su pen­
sión. Pero también aquí -al "fuera" 
que estamos describiendo- llega, en 
1986, la "Reforma". En su nombre y 
con el personal "sobrante" de los hos­
pitales psiquiátricos (sin planteamiento 
alguno respecto de la formación, ni tan 
siquiera para "reciclar" la deformación 
que, como todos sabemos, produce los 
muchos años de estático manicomio) 
se crean por "decreto" unos denomi­
nados "Centros de Salud Mental" en 
la mayoría de las áreas sanitarias, pe­
ro: a) sin ofrecerles mayores recursos; 
b) sin considerar en la realidad tipo al­
guno de estructura asistencial inter­
media; c) estimulando en la práctica la 
cada vez más radical separación entre 
el supuesto o real "equipo" y la es­
tructura hospitalario-manicomial antes 
descrita, y d) sin el más mínimo plan­
teamiento oficial de coordinación con 
el resto de la Sanidad (hospitales ge­
nerales, asistencia primaria, neuropsi­
quiatras de zona, otras especialida­
des... ), ni, tampoco, con los incipientes 
servicios sociales tan prematuramente 
deteriorados, Educación, etcétera; y, por 
último, siempre pendientes de un fu­
turo plan de transferencia de los ser­
vicios psiquiátricos desde la Diputa­
ción al INSALUD que, a juzgar por lo 
que se vislumbra, será la culminación 
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del proceso de "insalutización" -ex­
presivo neologismo que le oí a una com­
pañera- de la asistencia toda (de he­
cho ya ahora y salvando, si se quiere, 
alguna excepción, los Centros de Salud 
Mental no son sino simples a~ula-
torios). ( 
Junto a todo ello la "Reforma", con 
su ya citada "fiebre de ex hospitaliza­
ciones rápidas" (tiraron por la borda 
el concepto y la práctica de la desins­
titucionalización, despreciando, así, la 
riqueza asistencial de todo el pensa­
miento crítico que en torno a ese con­
cepto y a esa práctica se mueve), es­
timulaba la siempre vigente ley de la 
oferta y la demanda y animaba la pi­
caresca privada: en el mercado ya bien 
abastecido de viejos, tontos, locos -y 
de todo lo que estorba a la sociedad 
bienpensante-, la Administración pú­
blica y los técnicos conniventes "ofre­
cen" unos cuantos centenares de in­
ternos (los hay con todo tipo de "eco­
nomías": los de 25 y 30.000 ptas./mes 
son los que más abundan, pero hay 
algún que otro que se hizo "rico" aho­
rrando la mayor parte de su pensión 
a lo largo de tantos años de encierro 
gratuito -en el doble sentido de la pa­
labra) y, además, tienen mucha prisa 
por "colocarlos" (quieren el correspon­
diente edificio y en alguno de ellos -ya 
lo hemos visto- está la gran empresa 
inmobiliaria con sus máquinas en fun­
cionamiento). En estas condiciones se 
comprende que todo aquel que tenga 
una casita a mano puede hacer su 
"agosto" con tal de no tener demasia­
dos escrúpulos... y empiezan a proli­
ferar las "residencias" y los que ya te­
nían alguna la llenan más y montan, 
a continuación, las correspondientes su­
cursales en la misma o en otra zona... 
y viene la degradación: la masificación 
en lugar de la individualización, el en­
cierro en lugar de la libertad, la incom­
prensión en lugar de la comprensión, 
la exclusión en lugar de la terapéutica... 
y el hacinamiento, las indignas con­
diciones de vida y, en definitiva, el aban­
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dono por la imposibilidad de seguimien­
to y apoyo sanitario, psiquiátrico, social, 
educativo, etcétera, dado que la cosa 
pública no lo ha previsto. 
[Y ya entre paréntesis: no ha mu­
cho y ante el ingenuo comentario 
por parte de un colega que había 
visitado una de éstas -¡Tantas!­
"residencias" de que "no tenía ni 
siquiera una enfermera", el corres­
pondiente cargo técnico intermedia­
rio de las tesis reformistas al uso 
y al abuso le espetó tan amenaza­
dora como tontamente: "¿te crees 
que estás en América?"... Sí, el co­
lega había visitado una de tantas "re­
sidencias" de entre las muchas (mi­
les en España) que han nacido 
-sin normativa ni control alguno­
siguiendo el proceso que en sus lí­
neas esenciales hemos descrito y, 
de las cuales, algunas han sido de­
nunciadas por la Justicia (en Cata­
luña, Valencia, Madrid, Andalucía... ) 
muy recientemente (ya se sabe que 
la Justicia en nuestro país va a años 
luz detrás de la realidad) como es­
pacios indignos para la condición hu­
mana. ¡Otra vez los manicomios!: 
manicomios grandes y chicos; ma­
nicomios públicos y privados; ma­
nicomios "civiles" y penitenciarios 
-ahora se añaden a la lista los de 
Sevilla y Albacete-.] 
Ya lo ven, señoras y señores, el pez 
se mordió la cola y en la conformación 
del círculo sólo los intereses "produc­
tivos" y ajenos a la asistencia se vieron 
atendidos; los "saludables" nuevamen­
te arrinconados. Y aunque esta tenden­
cia junto a las directrices que la ani­
man h:~olíticas, económicas, profesio­
nales f"sociales") viene, ciertamente, 
de antiguo, comprobamos con preocu­
pación que se consolida día a día. Es 
más, estamos convencidos -tal como 
dije al principio de este escrito y recalco 
ahora- que si no aparecen rápidamen­
te las fuerzas capaces de contrarres­
tarla, la tal tendencia nos sumirá en 
lo que abreviadamente llamé "una pé­
sima psiquiatría". 
Y no es esto, ciertamente, lo que mu­
chos queremos. Como profesionales, 
deseamos trabajar "para la salud men­
tal", esto es, para un servicio público 
que pensando en las necesidades de 
la población -conociéndolas, estudián­
dolas, acogiéndolas- busca o crea los 
recursos que como alternativa válida 
vendrán a satisfacer algunas de entre 
tales necesidades. Y estamos conven­
cidos que, en el día de hoy, la cons­
trucción de un "Servicio Público de Sa­
lud Mental" acorde con ese principio 
básico no será posible sino a partir de 
una crítica severa de la "Reforma", crí­
tica que, resumiendo, se hace nece­
saria: 
1.° Por esos hechos bárbaros -mu­
chos más de los relatados aquí- que 
en su nombre se han producido y se 
siguen produciendo y que hieren la 
más mínima sensibilidad profesional, 
cívica o, simplemente, humana. 
2.° Por haberse apoderado de con­
ceptos y palabras propias del pensa­
miento más crítico y valioso en salud 
mental, desprestigiándolo con sus des­
propósitos asistenciales. 
3.° Y, en definitiva, por no pasar de 
ser la tal "Reforma" -en la casi to­
talidad de los casos- un gran gasto 
de papel (Ley General de Sanidad, In­
forme de la Comisión Ministerial para 
la Reforma Psiquiátrica, Reformas le­
gislativas de 1983... ), de palabras (pura 
propaganda que el poder se hace a sí 
mismo anunciando planes) y -lo que 
es todavía más desalentador- de las 
energías de todos aquellos profesiona­
les, familiares, usuarios... de buena vo­
luntad que en su sana ansia de co­
participar en el "cambio" se creyeron 
aquellos papeles y aquellas palabras. 
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Ha llegado, pues, el momento de vol­
ver a proponer con fuerza, frente a las 
"Reformas de papel", la necesidad y 
el camino de una transformación real 
de las estructuras asistenciales. La ex­
periencia y el conocimiento que del sec-
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tor tenemos en la actualidad española, 
así, claramente, nos lo aconseja. 
Valencia, mayo, 1990. 
Ramón GARCIA 
Secretario del "Colectivo 
Critico para la Salud Mental" 
INCIDENCIAS EN LA GUARDIA DEL 27-4-90 
Hospital Psiquiátrico Provincial de Bétera (Valencia) 
Señor Gerente: 
En el día de hoy, que cumplo mis 
funciones como médico de guardia y 
responsable técnico de este Centro, he 
sido testigo de un hecho extraordinario 
en la dinámica de este hospital: la en­
trada de vehículos y personal ajenos 
a nuestro Centro, depositando sucesi­
vos grupos de perros en un espacio del 
recinto hospitalario habilitado expresa­
mente para ello. He procurado infor­
marme por medio de diversos compañe­
ros, que aseguran que estos hechos 
vienen sucediéndose en los últimos 
días. 
Yo mismo he acudido a inspeccionar 
el lugar, ubicado en los antiguos co­
medores centrales, hoy abandonados, 
comprobando a través de las ventanas 
que, efectivamente, el sitio había sido 
acondicionado por medio de jaulas fijas 
al suelo, en las que se albergaban no 
menos de una treintena de animales. 
Al cabo de la jornada son alrededor de 
50 los perros internados, sin que yo 
haya podido hacer nada por evitarlo, 
ni dar crédito a lo que estaba suce­
diendo mientras desconozco los planes 
para los próximos días. 
Cuando me he dirigido a usted como 
responsable del Centro para pedir ex­
plicaciones sobre esta insólita medida, 
no he encontrado el menor argumento 
salvo que, en su opinión, haya aquí es­
pacio de sobra para una estancia pro­
visional, tras la petición hecha a la Di­
putación Provincial por el Centro de In­
vestigaciones del Hospital General. Por 
el contrario, a usted le ha parecido evi­
dente que mi postura era premeditada, 
alevosa e intencionada, según sus pro­
pias palabras. 
No creo que sea preciso responder 
a estos calificativos, cuando todavía no 
consigo salir de mi asombro, nada pre­
meditado, pero asumo la intenciona­
Iidad que usted me critica porque con­
sidero mi deber denunciar claramente 
este atropello. No me ha mostrado us­
ted documento alguno, ni orden oficial 
de instancias superiores, sanitarias o 
políticas, donde se disponga esta me­
dida, ni existe constancia entre los cua­
dros técnicos u órganos representativos 
del hospital de que se les haya con­
sultado o informado tan siquiera. 
y sobre todo, no me ha respondido 
usted con la más mínima lógica a pre­
guntas que hieren el más elemental 
sentido común: ¿A qué viene esta jau­
ría de perros en un hospital psiquiá­
trico, con los que nosotros no tenemos 
nada que experimentar? ¿No dispone 
la Corporación provincial de cualquier 
otro espacio adecuado que evite esta 
grave intromisión en un servicio pú­
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blico sanitario? Seguramente usted ig­
nora que el mecanismo habitual era 
el contrario, recurrir a los servicios de 
recogida de perros vagabundos, cau­
santes de heridas a enfermos y tra­
bajadores en numerosas ocasiones. 
Supongo que no será preciso adver­
tirle sobre los evidentes riesgos que 
se pudieran derivar, siguiendo las nor­
mas elementales de higiene y segu­
ridad en cualquier centro asistencial, 
o el peligro de accidentes imprevisibles 
en los pacientes psiquiátricos, igual­
mente desinformados. Hoy mismo he­
mos tenido que atender al propio tra­
bajador encargado de sus cu idados, 
tras sufrir heridas, mordedura de uno 
de los animales. 
Puedo asegurarle que semejante no­
vedad no va a contribuir a la estabilidad 
que los enfermos mentales necesitan, 
especialmente cuando yo mismo he si­
do testigo de ladridos multitudinarios 
desde pabellones cercanos. Lamenta­
blemente no van a ser los pacientes 
quienes acudan a protestar, habituados 
como están a soportar el hacinamiento, 
las incomodidades, las comidas defi­
cientes o la falta de personal que tan­
tas veces hemos denunciado. Por eso 
resulta especialmente vejatorio para su 
dignidad como personas, la elección del 
manicomio, centro de marginación y 
exclusión tradicionales, y difícilmente 
imaginable a cualquier otro colectivo 
ciudadano que pudiera aceptar algo se­
mejante con la misma pasividad. 
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Igualmente denigrante me parece la 
imposición de esta medida hacia los 
trabajadores, que la reciben entre la 
indignación, la desidia, los comentarios 
jocosos, desde la desunión que se per­
cibe en la progresiva degradación del 
centro y desconcierto ante la falta de 
directrices futuras, tantas veces denun­
ciadas por sectores profesionales y sin­
dicales. Cualquier avance en la línea 
de reforma progresista queda así se­
riamente dañado con estas arbitrarie­
dades, contribuyéndose a formar una 
imagen caótica de nuestra actividad, 
muy lejana a nuestro compromiso ini­
cial de superación del régimen mani­
comial. 
Espero que la intencionalidad de mis 
planteamientos quede suficientemente 
clara y así la pueda transmitir a los 
responsables técnicos o políticos que 
corresponda. Por mi parte me reservo 
la posibilidad de acudir a los organis­
mos o entidades que puedan mostrar 
sensibilidad ante esta situación. Mien­
tras tanto, le comunico mi firme de­
cisión de no volver a hacer más guar­
dias, acogiéndome a mi legítimo de­
recho de no verme involucrado en si­
tuaciones anómalas, contrarias a mis 
convicciones ideológicas y profesiona­
les y absolutamente lejanas de cual­
quier consideración asistencial. 
Bétera, 27 de abril de 1990. 
Cándido POLO GRIÑAN 
INSTAlAN UNA PERRERA EN EL PSIQUIATRICO DE IETERA 
Un total de 60 perros, destinados a 
la investigación, han sido ubicados en 
el interior del Hospital Psiquiátrico de 
Bétera, según denunció ayer el médico 
de guardia. Los animales se encuen­
tran en los antiguos comedores del Cen­
tro sanitario, donde han sido instaladas 
expresamente unas jaulas prefabrica­
das. Los perros, todos de la raza beagle, 
proceden de Barcelona, tal y como cons­
276 
Carta abierta a la AEN a través de su Presidente 
ta en las cajas de transporte y, según 
uno de los trabajadores que los cuida, 
son propiedad del Hospital General. 
Cándido Polo, psiquiatra que denun­
ció los hechos, asegura en un escrito 
que ayer remitió a la dirección del psi­
quiátrico que ni a los trabajadores ni 
a los enfermos se les ha consultado 
la medida, que califica de "desestabi­
lizadora para la salud de los pacientes 
del hospital". El médico advierte en el 
escrito sobre los riesgos que se pueden 
derivar de la ubicación de los animales 
en un centro sanitario, a la vez que 
se pregunta si la Diputación de Valen­
cia, de quien depende Bétera, no dis­
pone de otro emplazamiento más idó­
neo. En la mañana de ayer no fue po­
sible localizar a ningún responsable ni 
del General ni de la corporación pro­
vincial, cuyo diputado de Sanidad es 
José Amador. 
Los perros, que el pasado viernes 
mordieron a uno de los empleados que 
los atiende, provocan ruido, circuns­
tancia que puede alterar a las personas 
ingresadas. "Lamentablemente", añade 
el escrito, "no serán los pacientes que 
aquí permanecen los que protesten, 
acostumbrados como están a soportar 
el hacinamiento, las incomodidades, las 
comidas deficientes o la falta de per-
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sonal para atenderlos. Por eso resulta 
especialmente vejatorio para su digni­
dad como personas la elección del ma­
nicomio, ya que ningún otro colectivo 
ciudadano aceptaría algo semejante". 
Al parecer, los perros tenían ,como 
destino inicial una granja agrícola de 
Catarroja, pero el rechazo de los es­
tudiantes del citado establecimiento de­
cidió a los responsables de la Diputa­
ción a elegir el manicomio. El pabellón 
donde permanecen los animales se en­
cuentra en medio del recinto psiquiá­
trico. Los perros, al advertir la presen­
cia de alguna persona, originan un rui­
do estrepitoso con sus ladridos. El en­
cargado de su cuidado cierra la puerta 
con ca~dado cuando se acerca algún 
paciente. 
Los animales son transportados en 
cajas de cartón desde Barcelona. Al­
gunos mueren durante el viaje. El resto 
se destina a la investigación. Posterior­
mente, son sacrificados. Polo adelanta 
en el escrito su intención de no rea­
lizar más guardias en el Hospital. "Para 
no verme", indica, "involucrado en si­
tuaciones contrarias a mis conviccio­
nes". 
Amparo HERNANDEZ 
El País (Valencia, 29-4-1990) 
LA PERRERA DEL PSIQUIATRICO PUEDE SER UN "ERROR",
 
SEGUN LA DIPUTACION
 
José Amador, vicepresidente de la 
Diputación de Valencia y responsable 
del área de Sanidad, admitió ayer que 
la instalación de una perrera en el in­
terior del psiquiátrico de Bétera "puede 
ser un error". El pasado sábado, el mé­
dico de guardia del Centro sanitario de­
nunció la existencia de cerca de 60 pe­
rros en un pabellón del Hospital de Bé­
tera, dependiente de la Diputación. Los 
animales, trasladados desde Barcelona, 
pertenecen al Hospital General y se des­
tinan a la investigación. Una vez se ex­
perimenta con ellos, se sacrifican. 
Amador aseguró ayer que la decisión 
se tomó ante la imposibilidad de en­
contrar otro emplazamiento más idóneo 
para los perros. "En principio se pensó 
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que mientras finalizan las obras de 
construcción del animalario en el Hos­
pital General, los perros podían per­
manecer en Bétera, ya que el pabellón 
donde se han construido las jaulas se 
encuentra cerrado desde hace años". 
El vicepresidente adelantó, no obs­
tante, su intención de trasladarse maña­
na al manicomio -donde hay cerca de 
300 ingresados en la actualidad- para 
verificar si los perros molestan. "Si 
compruebo que alteran la salud de los 
R.A.E.N. Vol. X. N. o JJ. 1990 
ingresados, mañana mismo, los perros 
saldrán del manicomio", dijo Amador. 
El citado pabellón se encuentra en 
un lugar por donde pasean los enfer­
mos. El viernes un perro mordió al tra­
bajador que los atiende. Cándido Polo, 
psiquiatra que advirtió los hechos, de­
nunció en la mañana de ayer ante el 
juzgado de L1íria la existencia de los 
animales en el manicomio. 
Amparo HERNANDEZ 
El País (Valencia, 1-5-1990) 
lA PERRERA QUE HAY EN EL HOSPITAL PSIQUIATRICO 
PODRIA TRASlADARSE 
El depósito de perros destinados a 
la investigación, que ha sido instalado 
en el Psiquiátrico de Bétera, podría des­
mantelarse "si, efectivamente, la pre­
sencia de los perros es perjudicial para 
los enfermos", según dijo ayer el di­
putado de Sanidad de la corporación 
provincial, José Amador. 
Amador criticó al médico psiquiatra 
Cándido Polo, que denunció la insta­
lación de la perrera al diario El País, 
afirmando que "lo que tenía que haber 
hecho es hablar con su superior para 
encontrar una solución. Al parecer, ha­
bló con el director del hospital, pero 
para decirle que sacaría el asunto en 
la prensa". El citado psiquiatra denun­
ció que los perros, unos sesenta, ha­
bían sido metidos en jaulas en el an­
tiguo comedor del Centro sanitario, y 
que sus ladridos "eran desestabiliza­
dores para la salud de los pacientes 
del hospital". Cándido Polo, que se ne­
gó a realizar más guardias en el hos­
pital, también habló de "hacinamiento, 
falta de personal y comidas deficientes" 
en el Centro, según el citado diario. 
José Amador ha desmentido estas 
circunstancias y ha invitado a la prensa 
a visitar mañana el hospital, "para que 
se comprueben esas acusaciones, que 
no sé si las realizó el médico o son 
una interpretación del periódico". Los 
perros, de raza beagle, pertenecen al 
Hospital General que, por falta de es­
pacio, los envió al psiquiátrico. Están 
destinados a la investigación y... 
E. R. 
Levante (1-5-1990) 
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LOCOS, NIÑOS, RECWTAS, PERIODISTAS y ANIMAIIS,
 
QUE MAlA VIDA
 
En Bétera (Valencia), tras la Guerra 
Civil, italianos y facciosos triunfantes 
instalaron un campo de concentración 
para albergar a los republicanos que 
no encontraron en los muelles de Ali­
cante un barco para huir. Que ahora, 
según cuenta Amparo Hernández en 
El País, hayan metido sesenta perros 
en el hospital psiquiátrico de esa lo­
calidad, resucita de algún modo aquel 
pasado ignominioso. 
El psiquiatra de guardia, Cándido Po­
lo, ha denunciado la situación: "Los ani­
males, destinados a la investigación, 
se encuentran en los antiguos come­
dores del Centro, encerrados en jau­
las". Polo advierte a la dirección de la 
casa de orates "de los riesgos de la 
instalación de los animales en un cen­
tro sanitario. Los perros mordieron el 
viernes a uno de los empleados que 
los atiende y provocan ruido, circuns­
tancia que puede alterar a las personas 
ingresadas". 
Cándido Polo continúa: "Lamentable­
mente, no serán los pacientes los que 
protesten, acostumbrados como están 
a soportar el hacinamiento, las inco­
modidades, la comida deficiente o la 
falta de personal para atenderlos". 
Los perros, desde luego, no tienen 
la culpa, los animales nunca tienen la 
culpa de nada, y por defender esa ino­
cencia, al periodista Vicen<; Bigas, del 
diario El 9 Nou, le han cortado el pelo 
con una navaja después de maniatarle. 
"Tres encapuchados atacan a un pe­
riodista que investiga una matanza de 
animales", se titula el relato del suceso 
que Martí Castells hace en El País: 
Primero, le hicieron salir de casa me­
diante una falsa llamada, y luego, "tres 
desconocidos le ataron y le cortaron 
el pelo con una navaja. Según Bigas, 
los agresores están implicados en una 
matanza de perros y gatos en Els Hos­
talets de Balenyá, hecho que el perio­
dista investiga". Un concejal de Esque­
rra Republicana llega más lejos en sus 
sospechas y "asegura en una denuncia 
presentada al alcalde, Pere Fabré, de 
CiU, que la ejecución de los animales 
es obra de la policía municipal, que uti­
liza un arma larga con silenciador". 
NIÑOS SIN EDAD 
Muy ligado está el amor a los ani­
males con el amor al prójimo, que todo 
no es sino la misma cuestión de res­
peto a la vida. En España, la vida de 
los bichos no vale un duro, y en Amé­
rica Latina es la vida de los niños la 
que no vale nada, salvo para traficar 
con ella. Torcuato Tena Benjumea en­
vía a ABe, desde México, una crónica 
terrible sobre el comercio de niños: 
"Dos millones y medio de pesetas, pre­
cio de un niño mexicano vendido por 
catálogo. Veinte mil menores son «ro­
bados» anualmente en toda Iberoamé­
rica". 
Tena explica el origen de ese comer­
cio humano en la ciudad de México: 
"En las calles, en las esquinas, en los 
semáforos limpiando parabrisas, guar­
dando o robando coches, realizando el 
macabro oficio nocturno de «revienta­
tumbas», buscando entre la basura y 
un sinnúmero de trabajos que los con­
vierten en verdaderos esclavos de sus 
dueños". 
Rafa TORRES 
El Mundo (1-5-1990) 
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